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Eptstemologia e Htstorla de la Ctencta • Volumen 16,2010 

Comprender qué es "literatura" para comprender qué es "historia" 

Verómca Tozzt' 

El Interrogante acerca de la d.!snnctón entre lustona y hteratura mamfiesta una vaguedad de 

formulactón pues es a veces tratada ya eh térmmos de la dlferencta entre narratlva htstónca y 
narrauva ficcional, ya como htsto11a y ficctón, ya como htstona y retórica. La pregunta puede 

plantearse de vattas maneras pero hay dos meludibles: una htsrónco-descrtpnva y la otra filosófica. 

La pnmera -hlstónco-descripuva- aaende a la lustona de la relaoón entre ambas· illsophnas 

con el ob¡eto :de constatar: los dtversos acercarrnentos y dtstanctarmentos entre ellas. La segunda 

·-filos0fica-, sin deseStirtlar la -aprexflnattón htstónca, t-rata de establecer una -dtsanctón filosófica 

entre lustona y hteratura .. Este aborda¡e se conecta estrechamente con la preocupaciÓn po.t la 

ctenofiodad de la lustona: sólo la nananva htstónca sustenta una dunenstón cogmnva msoslayable, 

illmenstón de naturaleza presondible para la ficcmnal o ilterana. Hay tres desafíos a enfrentar por 

aquellos que mststen en la estrategta @osófica. 

1°, debe señalarse que se trata de un abordaJe con un trasfondo esenctahsta pues busca 

dtscrlffiltlar un elemento no común a dos opos de illscurso que comparten la adopctón de un 

géneto entre otros: la narraciÓn o relato. La ausencta de un criteno de dtsunciÓn o de un rasgo 

relevante no comparndo haría peligrar a la prácnca (la lustona Clentífica) para la cual la cuesnón 

parece ser muy Importante. Llamo a este desafío "temor de contarmnactónn en tanto se asume 

la preocupae1ón por encontrar alguna característica propia de los relatos fllstóncos que los 

m.antenga mmunes a los componentes hteranos, ficctonales o retóncos que penetran (atra'V1esan) 

a la narrauva ficctonal o hterana. 

zo~ .dtcha esrrateg¡a en tanto tmpulsada por un mterés demarca tono entre aencta y no ctencta 

constriñe a la htstona a hacerse refractana a los recursos que otras áreas de acnvtdad humana 

podrían proporciOnarle En su forma extrema, esta estrategia esttmularia a prestar hrrutada o nula 

atenciÓn a aquellos desarrollos teóncos de la teoría hterana, la htstona y la soc10logía del arte, las 
7 e1encras del anilists del dtscursu con sus mnumerables -estudtos sobre la metáfora, por nombrar 

sólo algunos e¡emplos, que han contnbutdo a llurmnar el status de la representaciÓn en general y 
de la representaciÓn lustórtca en paxtlculat Ahora bten, soslayar estos aportes confinéndoles solo 

un rol secundano conlleva otro desafío al que denmruno "nesgo de petnficac1ón" 

* UBA/ UNTREF / Comcet Agradezco las observaciones del réfert que me han penmudo, creo, ser mas clara en 
mi argumentaciÓn 
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3°, la posibilidad _de una resoluc1ón eXItosa en torno a la relación entre lustona y hteratura 

depende a su vez de la chspomb!hdad de una noc1ón clara de todas aquellas nocwnes que 

supuestatnente contrastan con la lustona, me refiero a "luerano", "ficc10nal", "poéttco". éCuál 

de ellos esmctamente cumpliría la funaón de aquello de lo que la lustona se tiene que demarcar? 

<Cuál es en concreto el s1gmficado o límue demarcatono de cada uno de ellos? Dada esta falta 

de consenso tanto en el térmmo oponente como en cuanto a su_ stgnúicactón, aparece un tercer 

desafío, srmplemente la "d.lsoluctón del problem.a". 

El punto es advernr que lo que se está tratando de ofrecer a través de la estrateg~a filosófica 

es un cnteno(a la Danta) que frente a cualqwer escnto sobre el pasado, perrmta discnrmnar S! 

es una obra histónca o una obra hterana 1 A su vez, aunque suene un tanto extraño, tendría que 

aclarar que la cueStión podría plantearse de manera chferente s1 es hecha desde el mundo del arte 

(como lo hace Danto en su filosofía del arte y que no trataré aqw') o desde la filosofía crítica de, 

la lustona, pues en un caso pareciera apuntar a la esenaa de la arttsttadad presente en lo hterano, : 

en cambiO, en el otro caso dlscnm.1nar sus rasgos específicamente eptstérmcos o cogrunvos. La: 

dtficultad que encuentro en este planteo es que se está presupomendo aquello rmsmo que se 

mtenta demostrat', esto es, que la htstona nene que ver con la verdad y con la reahdad, en camb10 

la literatura con la mvenctón y la ficctón, pues un análts1s o hstado de las obras concretas nos 

presentará sendos e¡emplos de obras lustóncas de gran cahdad "literana", es dectt, un maneJO 

sofisncado de recursos exprestvos y poéticos así como obras hterarJ.as de gran agudeza fácnca 

y realismo. (Cuesn6n reconocida y tematiZada por Danta por lo cual no se ha interesado e~ 
plantearla desde la filosofia de la histona).' 

¿Sería tal vez recomendable escuchar el conse¡o de hmitarnos a la estrategra lustónco­

descnpnva? :rvll respuesta es neganva La estrategta recomendable restde en una aproXllnact.ón 

pragmática que aborde las obras lustóncas concretas con dos propósitos: 

atender y tomarse en serio tanto los ob¡envos explícitos de la empresa lustonográfica. 

Comprometerse en la mdagactón en torno a los recú.tsos efectivamente unlrzados para 

alcanzar sus ob¡envos explíatos. 

Con estas tareas pendientes es entonces 1mportante comenzar aceptando Sin más que el 

propóstto de la práctica lustónca acadétmca es ofrecer htstonzacwnes verdaderas del pasado. Sí, 

efectivamente la lustona busca exphcar, mterptetar o narrar y todas estas propuestas deberían 

ser verdaderas. Pero L'l nociÓn de verdad o verdadero no es caractenzable Sin más como 

"correspondenaa con la realidad", una realidad cuya fonna en algún senndo sería la nusma de 

las representacwnes. En fin, pretender verdad para nuestras htstonzacwnes puede querer dec1r 

vanas cosas: por non1brar algunas, correspondencia, coherencia, e mcluso conformidad con la 

ev1dene1a Qusnficactón), una postción que está leJOS de ser ahada mdtscunble del realismo. Uno 
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no nene que elmunar las pretensiones de verdad en los mtercambws lmgüístlcos, sólo adverar, a 

la Rorty que estos no son 1nás que un uso laudatono ("conforme con la evidencia". ¡usttficado), 

precautorio (podria, sm embargo, estar eqmvocado). 

Por otra parte, la advertencia de que nuestros usos de "verdadero" no se hgan necesariamente 

con nuestra pretensión de "representar reahstamente el pasado, tampoco mvolucra abandonar 

el reahsmo. Más bien, desearía llamar la atenaón al hecho de el mterés por alcanzar una 

represent.'lCIÓn reahsta no es un presupuesto de paruda smo una tarea a reahzar, ahora bten, 

en ese esfuerzo por alcanzar ese npo de lnstonzac10nes, realistas, los hlstonadores, al Igual que 

los arnstas y hteratos, han terudo que negociar con los recursos 4e construcciÓn discursiva 

chsponibles. Para que esta afirmaciÓn adquiera todo su senado, s_erá relev·ante recordar en este 

punto dos traba¡os msoslayables de dos teóncos vieneses: Emst Gombngh y Ench Auerbach. El 

pnmero, en Arte e Ilusión, expone una historia de la representaaón realista en las artes vt~uales. 

El segundo, en ~bmests, expone una lustona del reahsmo en la literatura occidental. Tomando 

recaudos de sus respectivas chferenctas, hay un aspecto común, rastrear en las diversas obras de 

arte y escntos legados _por nuestra cultura, aquellos elementos que nos pernuten Identificarlos 

como representaciones "realistas". Lo que se nos revela es que chchos elementos son recursos de 

figmaCJón, cl!spombles y comparndos por todos y para todos los miembros de la cultura. Lo que 

hace reahsta a una representaaón, no es chctado por la reahdad que dice representar s1no por las 

convencmnes figurativas de que chspone la sociedad y en aerta manera debe ser re~onocida como 

reahsta por la sociedad que lo reCibe. Ello no habilita un 1deahsmo o annrreahsmo, smo por el 

contrano, es una llamada de atenciÓn al hecho de que el logro de una representaciÓn realista es 

resultado de un trabaJO que e:x1ge tener en cuenta con qué contamos y elegtr a'9uello que meJor 

prometa. alcanzar chcho obJetivo pues, en rigor de verdad, no hay una y solo una Inanqa de 

representar reahstamente el mundo. Justamente, como chce Nelson Goodman, 

" la aceptactón de la eleg¡bllidad de bases alternanvas no produce runguna teoría 
cientifica o ststema filosófico, la conciencia de las vanadas maneras de ver- pinturas, no 
produce cuadros. Una mente amplia no es un susnturo para un duro trabaJo."3 

Pero las dec1s1ones esténcas no agotan las responsabthdades de los htstonadores, tambtén debe 

hacerse cargo de las consecuencias políncas de chcha htstonzactón (incluso a pesar de pretender 

ser cmdadosamente 1mparciales y neutrales) Esto es, toda htstorlzactón del pasado exuda tres 

dünens10nes msoslayables, eplstérmca, expresiva y polínca, por tanto, c_Set:ía postble proponer 

una constderactón del dtscurso históriCo grat1as a la cual se pueda elevar la dimensiÓn eptsténuca 

sobre las chmens10nes expresivas y prácnco-políncas? Hayden \Vlme ha 1nostrado la futlhdad 

de este ob¡ecivo, pero contranamente a lo que se podría suponer, no mega que la htstot·ta pueda 
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legíomamente pretender dar considerac10nes verdaderas del pasado m mvolucra reduarla a pura 

mvenci.Ón .. 4 Solo que, suponer que lo ep1stérmco eS determinante sobre lás otras dünensióheS 

como para reducttlas a un rol servil de lo ep1sténuco, compone dos mdeseables r1esgos: 

1-que la lustona adopte acríncamente algún género hterano como el verdadero reflejo de la 

reahdad pasada (sm notar que hay otros). 

2-que sea mconsaente y por tanto mvoluntana de las consecuenaas políttcas que conllevan 

estas adopaones narranvas. 

En fin, la propuesta wh!teana no es 1guaL'lr illstona y ficaón o listona y hteratura smo 

mdagar en la teoda hterana sobre los mecamsmos de composlClÓn de figuraciones reahstas. En 

otras palabras, la autoconciencia hnguísnca, esto es, la temanzactón de los recursos poéticos 

seleccionados en la producC1Ón de flgw:ac1ones reahstas por parte dellustonador, no puede ser 

soslayada. 

Jvie detendré brevemente en el pnmer· nesgo. Atendiendo a la cuesnón que subyace al titulo de 

este escnto acerca de cómo la teoría hterana contnbmría a ciertas preocupaciones de la filosofía 

de la htstona. será pernnente re-direccionar las constderaaones de Hans Blurnenberg en torno 

a la functón de la retónca para la verdad .. Al respecto rescata en la tradtaón dos concepciOnes 

ortgmales de la rmsrna, la que ve a la retónca ocupada con "las consecuencias dunanantes de 

la posesiÓn de la verdad" y la que trata "con la perpleJidad ante la nnpos1bilidad de alcanzar la 

verdad" Esta últtma msprró a Platón contra los sofistas que se arrogaban el derecho "a pasar por 

verdadero lo que se pueda efecnvamente consegmr'' La pnmera, en cambio, otorga a Ia retórica 

la tarea de embellecer la comurucación de la verdad que se puede consegmr. 5 

La sugerencta de Blurnenberg es nurar la retónca desde la antropología, esto es, la 

mdeternnnactón del ·ser humano es compensada por su obrar. La retónca no es embellecer: lo 

que hay, ru sustituir lo que no hay: la verdad, sino "la fangosa producctón de aquellos acuerdos 

que, para hacer posible el obrar, deben encargarse, en la comurudad, de la regulación 

lenguaJe no es un mstrumental para la c&municaaón de conoctmlentos o verdades, srno par;a la 
producciÓn del buen entendlmÍento -.~.;;¿---

Entonces, ¿cuál es la utilidad de la teoría hterana para el anáhsts del escnto htstónco? En 

fin, la teoría literana, parafrasean~o a Blmnenberg, sería la herranuenta que nos· penrunría 

hacernos conscientes de 'los recursos de los que se vtile ellustonador para la producciÓn de esas. 

lustonzacmnes que llamamos [reales, en senttdo anstotéhco, porque es aquello de lo que 

todos convencidos", llamamos reales, en senttdo del reahsmo figura!, porque se nos exprcesa 

en los térrmnos reconocibles para la comumdad de pertenencia [con una selección de re•cmrsc,s. 

d!spombles para todos]. <Ello querría dectr que el trabaJO con la eVldenC1a document~l no 

relevante a la hora de anahzar un texto lustó11co y dtstmgm~lo de uno meramente ht<e<ario•ec; 
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ProVIsonamente, me gustaría dax una respuesta neganva a esta pregunta. Creo posttlvamente 

que podemos diferenciar entre lustona y l!teratuia o novela lustónca .. Para ser 1nás explícitos, 

pensemos en la dtst:J.nCIÓn entre h1stona y novela htstónca en relaciÓn con la ev1dene1a documental 

Seria nec10 no reconocer una diferencia pero creo que en lugar de exponerla en térffilnos de 

alguna lógtca de la JUsnficacrón yo drría que hay un chalogo diferente con el corpus eVldenClal. 

Puede que mcluso la producoón y recepCIÓn de lustona esté absolutamente encarnada en el 

diálogo con la evtdencia, y que este diálogo en la literatura o la novela htstór1ca tenga una mayor 

mterrmtencia y no Juegue un rol cructal en su recepCión, Pero el probletna pendiente para las 

mentes esenClahstas es la naturaleza de esta eVIdencia, cómo se conforma, cómo se mstírnye su 

leg11nrudad, qué funciÓn cumple, ¿acceso a la verdad? ¿referenc1ahdad? Es aquí entonces que esta 

estrateg1a pragtnánca de usar la teoría l!terana para abordar este chálogo {donde la teoría l!terana 

tnformaría a la hrstona de la chsctphnaoón} JUega un rol crucial. 

Algo de esto se puede VIslumbrar en una conferencta dtctada por Whtte, en una vtslta a Polon1a, 

"Posmoderrustno y anstedades textuales, (1999), en la que afirma que las crít:J.cas postnodernas a 

la natuialeza de la idea occidental de conocmuento lustónco deben leerse en clave de mcltacwnes 

para que el h1stonador se responsabilice por la construcCIÓn de lo que prevtamente había 

pretendido descubnr."7 Esto es, no se trata de negar o depreciar el trabaJo propiamente lustónco 

con la eVldencüt smo de advertu que ", los rastros del pasado mdlcan que éste una vez eXIstió, 

no obstante su propia persistencia o sobrevtvenoa no es un efecto de las fuerzas causales que 

ongrnalmente lo produjeron "8 Srno de políncas específicas de oertos momentos para conservar 

chcl1os rastros. 

Pero ello nos lleva directamente al segundo nesgo: [que sea mconsc1ente ypdl'.tanto mvoluntana 

de las consecuencias políncas que conllevan estas adopciones narranvas .. ]. Lo plantearé del sigw.ente 

modo: Stlo que se ha señalado es que tanto las adopciones esttlísncas como la preservacró~ de la 

eVIde~aa responde a adopcwnes políncas o son resultado de las contiendas políncas, entonces, 

e,por qué msistu: en la necesidad de autoconsctencta hngüísnco-esnlísnca como estrategü1 para 

acceder a la naturaleza del escnto lustó11co en lugar de concentrarnos en las políncas efecnvas en 

chsputa con el obJeto ya de d1nmulas o neutrahzarlas? ¿Por qué no promover la autoconsCiencta 

ldeológtca o política como pnontarra en lugar de la estilística? La estrategta que apela a la teoría 

literaria y que tnsta a la autoconsoencia hngUísnco-esttlísnca dellustonador nos provee de cuatro 

mformac10nes fundamentales para la práctica htstónca acadérmca 

Pnrnero: no hay una úmca manera de narrar, esto es, hay n1ás de una manera de concatenar 

en un &scurso acerca del pasado agencia, actor y rucunstancias en térrmnos de npo genénco 

de trama. Incluso, las aparentemente puras descnpcwnes de los fenómenos mvolucran dtchas 

concatenac10nes según las cuales otorgaremos maym fuerza causal ya al actor, ya a las agencias 
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nanrrales ya a las arcunstanaas soaocontextuales. Por eso, señala Wlute, el deterrrumsmo 

ep1stérruco desde la ev'Idenaa o la reahdad hac1a el discurso no se sosttene. 

Segundo, la divers1dad narrativa y la consecuente chvers1dad de concatenaaón de agencia, 

actor y Cl!cunstanoas conlleva mher:entemente chversas vts1ones sobre la relac1ón entre pasado, 

presente y futuro, pos1b1hdad de cambw o permanenoa del status quo, veloodad de los procesos 

soaales e históncos, libertad o detenrurusmo respecto de las cucunstanc1as para el actor. En fin, 

como señala en "El fin de la historwgrafía narrativa": 

"La cuesnón del contemdo Ideológico de la representaciÓn narrativa de la reahdad va 
¡unto con la autmidad cognitiva de los d1versos tipos-genéricos de trama disponibles 
dentro· de una dotaci6n cultural _dada _para Ja "provisión .de Jos eventos reales con un 
tipo espeofico de significado-relato. y no sobre la autoridad cognitiva de un modo 
gené1icamente narrativo de hablar acerca del mundo.", 

Tercero, s1 bten, es mevttable tramar e inevitablemente la trama es tdeológ:tca, en este. 

reconocmuento hay dos opcwnes. Lo tdeológ:tco es Inherentemente distorswnante, ahenante. 

A ello Whtte lo denonuna narratlv!ZaClón para referirse a la pretensión de que es la reahdad 

la que dtcta la trama. Por otra parte, lo Ideológtco puede hacer referenaa a la consecu~nc1a de 

la mevttable concatenación básica entre acto, agente y circunstancias, el s1mple narrar. En este 

~;¡_s.Q yA __ nQ g: trata ~e q.l§rorstQp swo d~ configura_ctón oprefigur:,tctQp.. Por ~llo, la ~s_trl}Jegta, ~D. 

térrmnos de autoconciencia linguístlco-estilistica más que política, señalaría \\lhite, nos permite 

apercibirnos y responsabilizarlos por la connngencta de nuestras adopciOnes políucas como 

resultado de nuestras adopcwnes preg¡guratwas de trama. Sólo desde lo linguístlco se pueden ver 

mcluso las adopciones politicas como no defiruovas y fundantes. 

Cuarto, la autoconciencia en la dtverstdad narranva es además el antídoto al determ1rusmo 

hngUístico, nmgún opo genénco de trama nene mayor autondad cogmtlva o moral. 

Para terrmnar qUisiera hacer alguti--ª~ observaciOnes sobre la reflextón en torno ~ la 

autoconctencta hngillsttco-esnlísttca en el contexto de la stempre presente aunque depreaada 

cuesoón de la dtferenCia entre lustorta y hteratura .. Conc:retamente me detendré en la crítica que 

el posmodermsmo dtnge a la htstona como na~~anva tal como la h~ desarrollad~· HaY.ªen ·~!~~:­
Su crínca nene en común con el estructurahsmo y el posestructuralisn1o el desenmascaramiento 

de la pretens1ón por parte de la lusto~10grafía de encontrar en la narrativa un discurso neutral 

acerca de la real.tdad, esto es, un mstrumento puramente cogruttvo. Ahora bien, ru en el caso de 

Whlte ru en del estructurahsmo de Anuales, la crínca se reduce a un rechazo de la hlstona como 

un traba¡o con la evtdenaa Rettero, ser esnlísttcamente autoconsciente no mvolucra descartar 

la ev1denc1a como algo propto o msoslayable para el htstonadot. Que el htstonador trabaja con 
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evtdenaa, datos, reg¡stros y que este traba¡ o consutuye un núcleo central de la prácttca es un dato 

de parnda. Esto es así a tal punto que en los úlnmos años Wlute ha temanzado específicamente 

cómo el desarrollo tecnológtco de los medtos de comurucactón {y sobre todo internet} han 

revoluctonado la chspombthdad de mformactón a una escala mastva e mstamánea.l O El punto de 

la autoconsc1enc1a hngU.ísttca res1de más b1en en s1 en este proceso el h1stonador narratiVlZa (no 

advierte su propia actividad de configuraaón narranva, esto es, su autoría) o simplemente narra 

(se hace cargo de que él es el narrador) 11 

Es más, en los úlumos traba¡os de Whtte la recomendaciÓn de autoconsoenoa hngUísnca más 

que leerse como abandono o despreciO por la ev1denc1a, debe leerse como una crittca y rechazo 

a las denunaas de representabilidad para aertos eventos lírrute, a veces llamados traumáncos, 

del s1glo XX. Dada la revoluciÓn en escala de mformac1ón en d s1glo X...:""X, la autoconsc1enaa 

hngüísttca promueve la prohferactón de representaciones alternaovas a los cu:¡¡.tro protocolos 

básicos: romance, tragedia comedia y sáora, Al respecto ha promovido la adopción de un esnlo 

modermsta de escntura (explicar) Ahora bien, el punto que merece discusión reside en que est..'l 

recomendación abarcaría a la lustona y a la literatura estableciendo, según rm punto de vista, 

una eqwvalencia entre ambas áreas pero no ligada a la libertad creanva de ficciones, srno ,a la 

responsabilidad en la elecciÓn de los recursos ficcmnales para representar dtchos acontecumentos. 

Pero contranamente a Whue, c_mnprender qué es literatura, o ser auto_consaentes de b dtvers:tdad 

de recursos esttlísncos, no stgmfica que la literatura o los movumentos lueranos nos van a dtctar 

·cómo configurar los eventos. Es obvtamente Insoslayable ser hnguísncamente autoconsClentes a 

la hora de pensar al htst011ador en la esfera pública. Pero seguro no será suficiente en la dtscusión 

mterna entre pares. La mera autoconaenaa esnlísnca puede problemáncamente coartar la critica 

de pares. Formas htperestesnzadas de hrstona pueden oclutt la dtscustón sobre las formas b~sicas 

de concatenar acctón, agente y cu::cunstanaa, promoviendo mvoluntana y críticamente fórmas 

stmp~~tas de exphcación e mterpretactón, ocluyendo en suma lo polittco tmsmo. 

Notas 
1 Vease Danto (2004) capitulo 6., 
2 He tratado detalladamente est~ tema en To7.7.t, 2010 
3 Goodman, 1978, p. 21 (traducciÓn rrúa) 
4 Ricoeur, Danto, Ankcrsrrút y Carr comparten esta rmsma nstón del escrito hrstónco. La dtferencm restde en la 
relación de esta forma de discurso con la experiencia y Yida humana pero no en el discurso como cosa. 
S Blumenberg, 1999, p-. 118 
6 Ibídem 
7 W'hite, 1999, p, 27 
8 !bid., pp. 32-33 
9 \%ite, 1998, p, 399 
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lO Por otra parte, el reclamo de autoconaencta lmgüísuco-estilistJ.ca tampoco es un dardo contta todo mtento de 
d.isnncióri entre histona y litera rora. Es más se podría incluso aceptar C]Ue la distinción entre histonador y novehsta 
histórico remite a que el ulruno usa la evidencia para proveer una representación realista en cambio el historiador 
tiene que configurar la evidencia para proveer una imagen plausible de ella. Como ya he señalado en otra parte 
podría tomarse el traba¡o de \X'lUte como una especie de empirismo constructtt"O. 
11 Véase \Vh.ite, 1992, cap .. 1 

Bibliografia 

Auerbach, Ench, MímesiS' la representaoón de la reahdad en la hteratura ocodental, trad l. 
Villanueva y E. Imaz, Fondo de Cultura Econórmca MéXIco, 1950 

Blumenberg, Hans, "Una aproxunac1ón anrropológ1ca a la actuahdad de la retónca", en Las 

reahdades en que vlVlmos, Prudós, Barcelona, 1999 

Danta, Arthur, La transfiguración del lugar común, una filosofía del arte, Prudós, Buenos . 

Aires, 2004 

Tozz1, Verómca, "Una aphcac1ón de la filosofía del arte de Danto a los problemas de la 

demarcaciÓn entre la narranva l1terana y la "¡netamente" hlstónca .. " Daunon. Revist.'lmternaaonal 

de filosofía de la Uruvers1dad de Murcia.49 (enero-abn12010) pp. 119-139 

Whtte, Hayden, El conterudo de la fortn.<l. Narranva, discurso y representación hlstónca. 

Pmdós, 1992 

"The End of Narraave H1stonography", en Sw1at h1stor11, ed. by Wo¡c1echa Wrzoska. Poznan: 

IH UAM, 1998: 393A09, 

"The H1stoncal Event", en D1fference" AJournal of Fermmst Cultural Stud1es, VoL 19, No 

2, 2008, pp 9-34 
"Postmodermsm and Textual AnJUeaes" en, The Postmodern Challenge: Perspecaves Eas.t 

and West, edlted by Nma Witoszek and Bo Str~th Sage Pubhcaaons, London, 1999, pp. 27-45 

638 


	00_Página_630
	00_Página_631
	00_Página_632
	00_Página_633
	00_Página_634
	00_Página_635
	00_Página_636
	00_Página_637

